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SEXUALIDAD HUMANA, GÉNERO Y TRANSEXUALISMO: 
LA POSICIÓN DE LA IGLESIA DE DIOS 

CLEVELAND, TENNESSEE 

RESEÑA 

La Iglesia de Dios, desde la primera Asamblea General en 1906, ha demostrado su creencia en la 
Biblia como la Palabra de Dios con verdades eternas aplicables para nosotros hoy. La Biblia es la 
revelación de Dios a Su pueblo para cualquier área de la vida. Ella es u�l para las personas de 
todas las culturas y siglos. 

La Biblia habla específica y par�cularmente sobre la sexualidad humana. Ella es nuestra guía 
principal sobre este tema. Además de esto, las normas de la Iglesia de Dios se encuentran en 
sus doctrinas establecidas, en los ar�culos de la Declaración de Fe, en la lista de Compromisos 
Doctrinales del Libro de Enseñanzas, Disciplina y Gobierno de la Iglesia de Dios, los Principios 
Prác�cos y Resoluciones de la Asamblea General Internacional. 

ORDEN DE LA CREACIÓN 

Dios creó a la humanidad a Su imagen, lo que significa que somos seres racionales, voli�vos y 
emocionales. Otro rasgo dis�n�vo de la creación es que El creó al hombre y a la mujer (Génesis 
1:27). El diseño de Dios no es un accidente: hombre y mujer son designaciones específicas. Se 
complementan �sica, emocional y espiritualmente, lo que les permite cumplir el mandato de 
fruc�ficar y mul�plicarse (Génesis 1:28). Sobre esta base, creemos que el género de una 
persona no es una construcción cultural o mental que pueda desligarse de consideraciones 
corporales o biológicas. 

Hoy en día, para muchos, la iden�dad de género está asociada a estas construcciones sociales y 
no a hechos biológicos o cien�ficos. En su engañosa forma de pensar, los cromosomas XX o XY 
son irrelevantes para su género o su iden�dad de género, tal y como la sociedad lo iden�fica. 

Creemos, fundados en las Escrituras, que el género está determinado por el cuerpo de uno, que 
es evidente en el nacimiento. El sexo biológico de una persona es binario: masculino o 
femenino, tal como Dios lo creó. 

Aunque la libertad individual forma parte de la imagen de Dios y, por lo tanto, es algo bueno 
que hay que celebrar, no es una licencia para rechazar el orden creado por Dios. La verdadera 
libertad debe u�lizarse de acuerdo con el orden de la creación, que es masculino y femenino. 
Cualquier esfuerzo por negar lo masculino y lo femenino como parte de las verdades de nuestra 
biología no está en afinidad con el tes�monio Bíblico. 
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SEXUALIDAD Y MATRIMONIO 
 
El primer hombre y la primera mujer fueron bendecidos por Dios, para que se unieran con el 
propósito central de mantener relaciones sexuales, con el fin de procrear y cumplir el deseo de 
Dios para toda la raza humana. Su unión �sica generaría descendencia y formaría un pueblo del 
pacto a través del cual Dios bendeciría a todo el mundo (Génesis 12:1-3). 
 
El matrimonio es más que un acuerdo contractual que se prueba con una licencia expedida por 
el Estado. Las Escrituras presentan el matrimonio como un pacto de amor entre un hombre y 
una mujer que Dios ha bendecido (Malaquías 2:14). Dicho pacto de amor no incluye las uniones 
entre personas del mismo sexo, aunque sean consideradas legales, no es la unión aprobada por 
Dios. 
 
El diseño de Dios de un hombre y una mujer en un matrimonio provee algo más que la 
procreación. El mismo permite que haya cooperación, compañerismo y placer. No sólo se refleja 
la imagen de Dios en el hombre y la mujer, sino que su unión en la relación matrimonial se 
u�liza en la Palabra de Dios como la analogía más ín�ma y amorosa de la relación de Dios con 
Su pueblo. El amor y el compromiso de esposo y esposa es el ejemplo que Pablo describe al 
hablar del amor de Cristo por la Iglesia (Efesios 5:25-33). 
 
 
TRANSEXUALISMO 
 
Como se indicó anteriormente, la humanidad ha sido creada a imagen y semejanza de Dios, 
hombre y mujer. La sexualidad que Dios nos ha dado es un don sagrado que le ofrecemos en 
nuestra devoción y amor a nuestro Creador. 
 
Hoy en día, la Iglesia de Dios y nuestro mundo son tes�gos de un punto de inflexión cultural 
conocido como la revolución transgénero. Se trata de un cambio cultural radical que ha llevado 
al engaño masivo. Por varias décadas ha habido una erosión constante de las costumbres y 
normas culturales. La revolución no se ha producido en el vacío, sino que se ha visto 
influenciada por diversos cambios sociales; sin embargo, el más fácil de señalar, es el incesante 
empuje de la agenda LGBTQIA+ para deconstruir la forma en que la gente ve la sexualidad y el 
género. 
 
La agenda LGBTQIA+ ha dado un paso adelante con una visión enmarañada de la iden�dad y la 
experiencia, argumentando que el sexo biológico Bíblico es ambiguo. Nada podría estar más 
lejos de la verdad y la realidad Bíblica que este punto de vista irreal, que se ha conver�do en el 
mantra del movimiento LGBTQIA+. 
 
La palabra transgénero se ha vuelto un término paraguas que refuerza el pensamiento que el 
sexo biológico es maleable y suscep�ble de alteración, de modo que una persona puede elegir 
entre una variedad de expresiones de género como no-binario, sin género, tercer género, 
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género fluido, andrógino, conforme al género, etc. Este cambio cultural que considera que la 
iden�dad de género no está relacionada con el sexo biológico ha dado lugar a una ideología de 
género que proyecta las iden�dades transgénero y la transición de forma heroica. 
 
La ideología transgénero presiona a que niños de tan sólo seis años tengan derecho a tomar una 
decisión biológica. Además de ir en contra de la verdad Bíblica, estos proponentes de esta 
ideología ignoran totalmente los efectos nocivos que en verdad repercuten en la mu�lación del 
cuerpo. Los bloqueadores de la pubertad pueden contribuir a una disminución de la densidad 
ósea, limitar el desarrollo de un impulso sexual normal, detener el crecimiento normal de la 
estatura y, posiblemente, provocar infer�lidad. 
 
La par�cipación de atletas transexuales en los deportes ha perjudicado a las mujeres biológicas. 
Ellas se ven obligadas a compar�r ves�dores con hombres biológicos y a compe�r contra ellos. 
La ideología transgénero, dando la apariencia que defiende los derechos humanos, está 
eliminando cada vez más los derechos de las mujeres biológicas en sus propios deportes e 
instalaciones de baños/duchas. 
 
La revolución transgénero es una visión de la sexualidad humana socialmente construida, 
destruc�va, engañosa y trastornada. A medida que más personas se dejan embrollar en esta red 
de engaño, la iglesia como refugio de redención debe permanecer comprome�da con la verdad 
Bíblica y la sana doctrina (véase Romanos 1:12-32). 
 
 
COMPORTAMIENTO SEXUAL 
 
El sexo es un don de Dios y, como cualquier otro don, se puede abusar de él o u�lizarlo mal. El 
apóstol Pablo anima a los creyentes de Corinto a ver cómo su comportamiento sexual influye en 
su unión con Cristo y con la comunidad eclesial (1 Corin�os 6:20). Como seguidores de Cristo, 
estamos llamados a ser responsables de nuestras decisiones y comportamientos sexuales. Esto 
incluye evitar algunas ac�vidades y conductas que están prohibidas por las Escrituras, aunque 
sean promovidos por las normas socioculturales. 
 
La Escritura incluye prohibiciones como las siguientes: ac�vidad sexual fuera de los lazos del 
matrimonio; sexo extramarital; relaciones del mismo sexo; incesto y lascivia; comportamiento 
sexual violento junto con pros�tución y pornogra�a. (Véanse las siguientes referencias Bíblicas: 
1 Corin�os 6:13, 9-11; Efesios 5:3; Colosenses 3:5-6; Romanos 1:26-27; y Gálatas 3:19-21. Todas 
estas restricciones, directrices para el comportamiento sexual cumplen los propósitos de Dios y 
aportan beneficios humanos. 
 
 
RESUMEN 
  
Esto creemos: 
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1. Que Dios creó a los seres humanos a Su imagen con dos sexos, masculino y femenino, y que 
estableció la complementariedad biológica (Génesis 1:27; 2:18, 21-24). 
 
2. Que Dios diseñó el matrimonio para que fuera entre un hombre y una mujer, y que Él ha 
aprobado que sólo en esa relación se dé el amor sexual (1 Corin�os 7:2-5). 
 
3. Que Dios nos llama a amar a todas las personas y a resis�rnos a las ideologías que no son 
Bíblicas, las cuales conducen a la destrucción espiritual y �sica de la gente (Lucas 10:27; 
Colosenses 2:8). 
 
4. Que nuestros cuerpos son el templo del Espíritu Santo, esto hace que los creyentes sean 
responsables de su comportamiento sexual ante su comunidad de fe (1 Corin�os 6:13-20). 
 
5. Que los puntos de vista teológicos revisionistas de los homosexuales y transexuales son 
contrarios a la Biblia y a nuestra doctrina cris�ana fundamental (Romanos 1:21-32). 
 
6. Que estamos llamados por Jesús a ser una "luz" en el mundo, a proclamar la verdad y la 
belleza de Su diseño (Mateo 5:14-16). 
 
7. Que estamos llamados a compar�r la redención de Cristo, la cual libera a las personas del 
quebrantamiento sexual, del dolor de su esclavitud y del engaño, también debemos de ayudar a 
las personas a que reciban la libertad espiritual, mental y emocional (Juan 8:34-36; 2 Corin�os 
3:16, 17). 
 


